MORFOSINTAXIS DEL ESPAÑOL I 
LOS NUMERALES
ÍNDICE:
1. Introducción ¿Qué son los numerales?..................................................................2

2. Los numerales cardinales………………………………………………………...2

3. Categoría gramatical de un/uno.............................................................................4

4. Los numerales ordinales…………………………………………………………4

5. Los numerales multiplicativos…………………………………………………...5

6. Los numerales partitivos o fraccionarios………………………………………...6

7. Empleos indeterminados de los numerales………………………………………7

8. Ortografía de los numerales……………………………………………………..8

9. Bibliografía……………………………………………………………………..11

10. Anexo…………………………………………………………………………..12

1. Introducción ¿Qué son los numerales?
El término numerales hace referencia a todas aquellas palabras cuyo significado está relacionado con los números.
Los numerales están estrechamente vinculados a la aritmética, a las matemáticas, es decir, al lenguaje numérico. Los numerales forman una clase de palabras semánticamente homogéneas y pueden representar un signo lingüístico: uno, dos, cuarenta, cien…y un signo aritmético o guarismo: 1, 2, 40,60, 77, 85, 98, 100, 273, 500…
Los numerales se clasifican en distintos grupos según  el significado que expresen: cardinales, ordinales, multiplicativos y partitivos (fraccionarios).
2. Los numerales cardinales:
Los numerales cardinales expresan cantidades exactas. Señalan con precisión matemática: tres naranjas cuarenta y dos escaleras… Cero indica también cuantificación, pero negativa: le puntuaron con cero votos en el concurso... Pueden ser pronombres: vendí tres, ya tengo veinte, compré ocho… o funcionar como determinantes: vendí tres casas, ya tengo veinte postales, esa mujer tiene tres amantes…
Los numerales cardinales se comportan como adjetivos cuando se emplean como ordinales, pospuestos al nombre: el capítulo diecisiete.
Cuando los numerales designan el nombre del número que representan, son sustantivos masculinos: el tres, el ocho, el cincuenta y uno, el setenta y cinco, el cien... En este caso, admiten variación de número y pueden incluso ser modificados por otros numerales: tres ochos, cinco ceros…
Si nos concentramos ahora en los numerales cardinales, y atendemos a su forma, podemos decir que pueden constar de una, dos o más palabras: nueve, nueve mil, nueve mil quinientos, nueve mil quinientos doce, nueve mil quinientos treinta y cinco, noventa y cinco mil ochocientos cincuenta y cuatro…
Los numerales cardinales pueden ser simples o compuestos: 

- Simples: cuando no pueden segmentarse en otros numerales y son: del cero al quince, las decenas (veinte, treinta…), doscientos, trescientos, quinientos, mil, millón…
- Compuestos: Los numerales compuestos son formados a partir de numerales simples. Hablamos de numerales compuestos cuando estos significan adición o suma: mil ocho (mil + ocho), treinta y siete (treinta + siete); en algunos casos se añade la conjunción y, pero esto lo explicaremos en el apartado de la “ortografía de los numerales”. Algunos numerales compuestos también significan multiplicación: ocho mil (ocho x mil)… y aquí vemos que la cantidad inferior se coloca primero, pasa al revés que cuando indican adición.

El cardinal uno y sus compuestos presentan variación de género: treinta y una personas. Cuando alguno de ellos precede a un sustantivo femenino que comienza con /a/ tónica, se emplea la forma un: un hacha, veintiún águilas. Ante mil, la concordancia de género es opcional: treinta y un mil personas o treinta y una mil personas.
Además de uno, presentan variación de género los cardinales correspondientes a las centenas, a partir de doscientos: doscientos, trescientas, cuatrocientas, etc.
Los numerales tienen género y número, tanto los cardinales como los ordinales. Atendiendo al género, en primer lugar, hemos de decir que su género gramatical lo determina el género del sustantivo número o guarismo. Carecen de variación de número los numerales cardinales simples, aunque se exceptúan algunos casos: uno(a), doscientos(as)… El género lo determina el nombre al que acompañan: doscientas páginas, se presentaron al casting quinientas niñas, se recogieron cuatrocientas firmas… Sin embargo, tenemos que destacar la discrepancia que hay con respecto a un (masculino), pues podemos decir: veintiún mil kilos, treinta y un mil libros…pero también se puede decir: treinta y un mil toneladas, aunque el sustantivo al que se refiera sea femenino, tal y como explicábamos anteriormente; este último caso es de uso reciente, contrario a la gramática tradicional, donde vemos la concordancia de género con el sustantivo femenino: treinta y una mil toneladas… Respecto al número de los numerales, vemos que se forma de la misma manera que el nombre sustantivo, es decir, sigue las mismas reglas; añadimos –s cuando el numeral acaba en vocal y añadimos –es cuando acaba en consonante: sietes, cuatros, cincos, doses, treses… Si comparamos los numerales del español con los numerales del inglés, por ejemplo, vemos que estos últimos no admiten, en general, variación de género y número:*twos, *threes…
3. Categoría gramatical de un- uno : 
Es importante saber distinguir las diferentes funciones que tiene “un- uno”, puesto que en español puede actuar tanto como un pronombre indefinido o articulo indeterminado como un numeral cardinal. Veamos algunos ejemplos: 

· Uno que vino el otro día (pronombre indefinido).

· Una casa amarilla (artículo indeterminado).

En los dos ejemplos anteriores se puede observar que no se está haciendo referencia a una cantidad específica.

- Quiero un libro, no dos (numeral cardinal). En este último ejemplo sí se hace hincapié en el valor cuantitativo.

Cabe destacar que la forma plural unos-unas siempre será exclusivamente un indefinido: unos niños, unas flores... Hay algunas excepciones; como cuando nos referimos, por ejemplo, a entidades que sólo se usan en plural: Unas gafas, unas castañuelas... En este caso unos-unas pueden actuar de numeral o indefinido.

4. Los numerales ordinales :
Los numerales ordinales indican posición en una serie ordenada.

Respecto a la función, podemos decir que se emplean como adjetivos antepuestos o pospuestos al nombre: el segundo capítulo/el capítulo segundo, el primer amor, en noveno lugar… También actúan como sustantivos, unas veces agrupados con el artículo (frecuentemente con valor de persona): Era el primero de la clase, la tercera esposa de Enrique VIII…En construcciones atributivas pueden elidir el sustantivo: Siempre viaja en primera (clase), estoy en tercero (curso)... Como sustantivos tienen género gramatical y número: Nunca segundas partes fueron buenas, Nunca *segundo partes fueron buenas.
Forma de los numerales ordinales: 

- Simples: 

Del uno al diez: primero, segundo, tercero...
Decenas, centenas, mil y potencias superiores; que se forman añadiendo el sufijo –ésimo: trigésimo, centésimo, milésimo, millonésimo…
- Compuestos:

El resto de los ordinales son formas compuestas y se forman a partir de las formas simples: decimotercero, trigésimo séptimo… 

Los numerales ordinales correspondientes a las decenas primera y segunda se pueden escribir en una o en dos palabras: decimoséptimo o décimo séptimo… A partir de la tercera decena se escriben en dos palabras: trigésima primera…
Para los números once y doce se aceptan dos formas a la hora de formar los ordinales: undécimo o decimoprimero para el número once y duodécimo o decimosegundo para el número doce.

5. Los numerales multiplicativos :
Los numerales multiplicativos expresan multiplicación: doble, triple, cuádruple, quíntuple, etc. Los numerales multiplicativos reciben también el nombre de múltiplos o proporcionales.
  Se pueden emplear como adjetivos: doble pirueta, habitación triple… y también como sustantivos. En este último caso se suelen emplear con artículo: el doble, el triple, etc.
Junto a estas formas terminadas en –e, existen otras acabadas en –o, que actualmente se emplean muy poco: duplo, triplo, cuádruplo, etc.
Seguidos de la preposición de y un adjetivo o sustantivo, forman construcciones comparativas: su casa es el doble de grande que la mía; tengo el triple de libros que él.
Los multiplicativos tienen que emplearse en plural cuando modifican a un sustantivo plural: dobles parejas, triples campanadas…y pueden posponerse: parejas dobles... También pueden ir sin sustantivo. En este caso la presencia de la forma el, la, lo, pueden interponerse como una muestra de valor pronominal de esas formas, a las que el multiplicativo seguiría  modificando. Lo normal es, sin embargo, que en estos casos adquieran un valor adverbial, de hecho, en construcciones como: tuvo que estudiar el triple o ha bebido el doble que yo, y sin embrago no le ha afectado… los multiplicativos funcionan del mismo modo que los  cuantificadores del tipo de  mucho, poco, etc.
Los multiplicativos pueden tomar un complemento partitivo y se comportan como observamos en: Ernesto tiene una personalidad doble… y también en: Ernesto tiene el doble de personalidad que su hermano...como cuantificadores de grado comparativo.
Rara vez se utilizan los multiplicativos sin las formas del artículo, teniendo entonces sólo valor adverbial: pagó el doble/pagó doble...
Los numerales multiplicativos también suelen ser  usados frecuentemente con el empleo de fórmulas como: tres veces más, la segunda vez…
6. Los numerales partitivos o fraccionarios :
Los numerales partitivos designan las fracciones o las partes en las que se puede dividir una unidad o un todo. Se expresan mediante dos numerales: un numeral cardinal en función adjetiva y un numeral ordinal en función sustantiva: dos sextos (2/6), cinco tercios (5/3)… 
Algunas formas se forman añadiendo el sufijo –avo/-ava: doceavo (o dozavo), quinceavo (o quinzavo)… Estas formas acabadas en –avo/-ava proceden del ordinal octavo.

Para los numerales once y doce y también para las decenas se admiten dos formas para formar los fraccionarios: onceava/undécima, doceava y duodécima, veinteava/ vigésima…
Los numerales fraccionarios se suelen emplear con el sustantivo parte: dos cuartas partes, la sexta parte, dos octavas partes… Existen varias excepciones en las que se utilizan las palabras medio y mitad: medio kilo, media naranja, medio paquete de garbanzos, la mitad de sus bienes, me dio la mitad de la tarta… Tenemos que decir que medio es un numeral exclusivamente fraccionario y actúa casi siempre de adjetivo; por otro lado, mitad es un numeral fraccionario que actúa como sustantivo.

7. Empleos indeterminados de los numerales :
Cuando hablamos de empleos indeterminados de los numerales, nos referimos a otros usos que pueden tener los numerales. Un ejemplo de ello, es cuando utilizamos los numerales en frases hechas. Veamos algunos ejemplos: 

Cuando en español nos referimos a los años: los cuarenta, los ochenta… Esta es una tendencia adoptada del inglés, pues no es algo propiamente idiomático en español. En inglés se dice the fourties/ the eighties , por ejemplo, para referirse a los años cuarenta y los años ochenta, pero en español se dice los años cuarenta, la década de los cuarenta / los años ochenta, la década de los ochenta. Aunque la tendencia de poner sólo el numeral para referirse a los años es un préstamo, como hemos visto, se ha ido impuesto en el habla cotidiana como forma propia del español. 
Entre los numerales existen formas que han pasado a adquirir un significado algo distinto del numeral original, que justifica su codificación como miembro de la categoría que lo define en términos funcionales y morfosintácticos. El ejemplo más claro, en este sentido, lo constituye el ordinal primero/a  en algunas expresiones lexicalizadas donde no significa el primero en orden de oposición o un segundo o tercero: artículos de primera necesidad, causa primera, primera enseñanza…
Por otra parte, si los numerales tienen valor lingüístico de cuantificadores de modo exacto del sustantivo, o de representar, como sustantivos, una cantidad exacta, en ciertos usos pierden esa exactitud. Esta pérdida se produce en ocasiones como consecuencia  de una construcción sintáctica específica, son el indefinido unos: unos veinte… o en coordinación con otras formas: treinta y tantos, ciento y la madre, o la fórmula que es nefanda en algunas zonas hispánicas de Latinoamérica como Chile u otras zonas como Canarias: son las cuatro y pico… En otras ocasiones, sin embargo, la pérdida de exactitud no va expresada por ninguna construcción especial, en hipérboles como mil gracias, un millón de gracias, un millón de abrazos etc., donde el numeral equivale simplemente a muchos. 
Es obvio que hay un proceso de lexicalización, más evidente en el uso hiperbólico indeterminado, para cantidades pequeñas: éramos cuatro gatos en el aula, la casa de Guiomar está a dos pasos, ese muchacho la dejó a dos velas... mas no se excluye el empleo de otros nombres de números, con el consiguiente refuerzo expresivo: doscientas mil gracias, te llevo esperando mil años, la clase era tan aburrida que pareció durar un siglo…
8. Ortografía de los numerales :
Además de las nociones ortográficas que ya hemos expuesto en apartados anteriores, respecto a su formación, sufijos, etc. Incluiremos algunas más que consideramos importantes:

- Si prestamos atención al numeral ciento nos damos cuenta que, cuando actúa como adjetivo, pierde la última sílaba: las cien mejores obras de la literatura universal, cien euros… Ciento es incorrecto utilizarlo cuando actúa como sustantivo: ¿Cuántos euros te dio? Me dio cien/* Me dio ciento.

- Veintiún, treinta y un, etc. Cuando actúan como atributo se forman con el sustantivo en plural: veintiún barcos/*veintiún barco…
- Si consideramos la pronunciación de ciertos numerales, nos damos cuenta de que en el habla vulgar, en lugar de decir veintiuno/ veintidós… se tiende a decir ventiuno, ventidós… Esto debemos evitarlo, pues es una tendencia de pronunciación incorrecta.
- Respecto a los numerales primero y tercero, hemos de tener en cuenta que se apocopan delante de sustantivos masculinos en singular: primer piso, primer amor, tercer nivel, tercer curso…
- Los numerales ordinales se pueden construir con el artículo lo: lo primero que hice tras casarme fue irme de viaje…, pero los cardinales no: *lo uno, *lo dos…
- El numeral ordinal primero, cuando va sin artículo, puede funcionar como adverbio: pídele permiso primero. También puede formar una conjunción: primero que… o también puede ser un adjetivo si le añadimos el sufijo –ísimo: primerísimo.
- El sufijo –eno se formó del Latín para crear ordinales, no sólo tenemos noveno, que desplazó a nono, sino que también tenemos el onceno, aunque éste último está en desuso.

- No se deben utilizar los numerales partitivos como ordinales; se puede decir, por ejemplo, el capítulo veinte o el vigésimo capítulo, pero no *el veinteavo capítulo, etc.

- Los numerales a partir de treinta se escriben en varias palabras: , treinta y cinco, ciento uno, trescientos veintisiete, tres mil ochocientos, etc. La conjunción y aparece en algunos numerales cardinales, normalmente a partir de la tercera decena: treinta y ocho, cuarenta y cinco…y siempre cuando el numeral que precede acaba en a, pues en los numerales que no acaban en a no aparece: ciento treinta, ciento cincuenta, etc. Los que designan a los números dieciséis a diecinueve y veintiuno a veintinueve , así como todas las centenas, se escriben en una sola palabra: dieciséis, diecisiete, veintitrés, veintiocho, doscientos, quinientos, etc. . Sin embargo, vemos numerales en dónde la conjunción y está escondida: veintiuno (veinte + uno/*veinte y uno), dieciséis (diez + seis/ *diez y seis). 
- Hay casos en los que se suele utilizar un numeral cardinal para expresar orden, ya que si utilizáramos el ordinal nos sonaría mal: la cincuenta edición del concurso/*la quincuagésima edición del concurso... Con esto queremos decir que son utilizados más en el lenguaje técnico que en el oral, pues su empleo se limita a los diez o doce primeros, prefiriéndose para los demás los cardinales.

- Palabras como docena, decena, centena, cuarentena…se formaron a partir de los numerales y un sufijo y también se consideran numerales. Centena, centenar, millar... se emplean como sustantivos colectivos con significado general o específico, al igual que par, dúo, ambos, trío, cuarteto, porque todos tienen el significado de conjunto numeral.
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10. Anexo : 
En este anexo indicamos las preguntas que han de ser realizadas sobre el tema que hemos tratado. Estas cuestiones ayudarán a comprender mejor el tema, además que serán de gran ayuda a la hora de repasar de forma breve todo el contenido que se ha expuesto.

· ¿Cómo se forma el plural de los numerales?

· ¿Qué género tienen los numerales?

· ¿De cuántas palabras consta un numeral cardinal? ¿Y un ordinal?

